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—Losupongo,
—Me alegro, porque usté levio las puntas

'

_ _Y usté? (¡Quién será este prójimo!) de las orejas al lobo,

—Yo e«toy como si dijéramos y cuando el gato se escalda...

entre Pintó y Valdemoro; Tampoco vamos nosotros

ya me entiende usté. :Recontra! desde el jueves; por supuesto

fondado que está usté gordo! que ahora jugamos algolfo

Vaya un pecho y una espalda allí, en cas, yo, Gutiérrez,

v un cog¿te y unos morros! Aspitarte y Lucio Polo,

'—•Pero usté por quién me lomar pero por pasar el rato,

—-Dice que por quién le tomo! porque se atraviesa poco

Po'r el gatera más grande que á fin de_ mes ya se sabe

cae come pan. 3
*
***?t0t°S-¡Ah! Que sea enhorabuena;

ya sé que va usté con ochy

á Clases pasivas.
—¡Hombre!

—Me lo dijo Villalobos
hace tres ó cuatro noches
junto al Tívoli.¡Buen momio!
Ahí sí que estará usté al pelo,
porque usté no es de los tontos
que se matan trabajando
para que descansen otros;

y hace usté divinamente;

no sería usté mal bobo
si gastara el tiempo en balde
teniendo xin. padrino gordo-
En las oficinas públicas,
para no pasar por congrio.
hay que hacer lo que usté hacía
en'la"Caja de Depósitos:

—¡Tiene gracia!
¡Qué bien disimula el zorro!
—No me dé usté así cn el vientre,

que me hace usté daño, ¡concho!
—-Si es en broma!

—¡Pues ni en broma!
Pero, hombre, ;dónde demonio

se mete usté por las noches?
—En la cama.

—¡Qué chistoso!
Este diantre de hombre tiene
contestación para todo;
andaluz al ñn y al cabo,
y como andaluz, gracioso.
Ya no irá usté por la timba
de la plazuela del Biombo,
donde levantaba aquellos

Elviaje de regreso es todo lo desagradable que se puede ima-

ginar, yen cuanto que penetra uno en tierra de Extremadura,

comienza á desabrocharse yá sentir escarabajeo en lapiel,como
si le estuvieran haciendo cosquillas con un serrucho.

Terminado elviaje, durante elcual no sabe uno si comerse la

caja de fósforos ó tirarse porla ventanilla para acabar de sufrir.
se lle°-a á la estación délas Delicias, donde hay unos ómnibus
que conducen á los viajeros á su domicilio.

Entra usted con su familia en uno de estos vehículos, yal
poco tiempo aparece en la portezuela elconductor, diciendo:

—A ver si se estrechan ustedes, que van á entrar aquí tres

Los bañistas españoles comienzan á abandonar la playa de

Esoinho. En cambio los trenes llegan allí reoosando portugue-

ses, que veranean en la costa durante el mes de setiembre y

parte del de Octubre.
'

\u25a0 „

Dentro de pocos días no quedará en Espinho mas español que

un tal Farrapeiro, gallego él, que pasa cuatro meses «Porta- |

-aldedicado á laasistencia de un hijo suyo, niño de seis anos,

con la cara llena de costurones yun bulto en la espalda tamaño

como un melón de Añover.
El talFarrapeiro quiere ver si á fuerza de baños de mar con-

sigue que elchico se desarrolle, y entre tanto lo lleva.A todas

partes para distraerle. Tamos á la playa ó al cafe o a la ruleta,

v-detrás de nosotros viene Farrapeiro con el chico, que toma

uarte en las conversaciones y nos molesta a.todos queriendo

tirarnos de las barbas, ó bien metiéndonos la mano en los bol-

sillos para ver si tenemos confites.

¿-¿Niño; estáte quieto—se le dice.

Y"contesta elpadre:
-Déjele usted: el precito está malo y hay que tener consí-

deración. »iVjt.„„
Elotro día se empeñó en meterle un dedo por un oído a, un

procurador de Illescas que está allí tomando baños de pila,y

Farrapeiro le diio á éste con la mayor naturalidad del mundo:

-Señor Ruibarbo, déjese usted hurgar, porque si no, elchico

vaá coger una rabieta.
Pero Ruibarbo se resistió, y entonces elniño se puso a patear

v á tirarnos mordiscos."
Hay quien ha anticipado su regreso á España por librarse de

este muchacho v de su amoroso progenitor. Yo soy uno de los

que han abandonado Espinho huyendo del rapaz, que no hacia ;

más que verme y se venía derecho á embestirme, hasta que un

día me cansé yle di en la cabeza con un paraguas. Elcomenzó
á chillar:vino elpadre á pedirme cuentas de mi conducta, ypor

poco nos liamos á cachetes Farrapeiro y yo.

Elcaso es que los españoles van poco á poco regresando á sus

lares, y dejan aquella temperatura dulcísima yaquel aire purí-

simo' para venir á respirar e,ta atmósfera emponzoñada que

huele á aceite frito.

señoras.

MADRID CÓMICO

SUMARIO
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q°SfEmente, cargadas con sendos .eos de noche

v tes líos de mantas y dos eestas de comida ynn ™>hn.'
Una de las señoras se le sienta á nsted enoma: otra despachu-

rraal hijo de su corazón de usted, ,ne se ha quedado dormido

sobre les almohadones, yotra pone ambos pies sobre una jaula

que contiene un jilgueroportugués.
De nada sirven las protestas. Las señoras se instalan en el co-

che de la mejor manera posible, yusted llega á su casa magu-

llado.Entonces piensa usted en lo bien dispuestas que tiene las

cosas el señor alcalde, que no envía á la estación de las Delicias

un inspector de coches, ni se cuida para nada de nosotros, po-

bres contribuyentes.

En cambio los inspectores surgen del centro de la tierra cuan-

do nolos necesitamos, ó hacen uso de su indiscutible autoridad...
poniéndose del lado de los cocheros.

EN MARCHA
¡Viva Sagasta,

sol de los soles!
Los españoles
claman por tí...

•Tararí, tararí!

Madrid nos recibe calurosamente, con locual nos consideramos

á la altura de Sagasta, que también ha sido recibido con gran

calor en Santander: sólo que á nosotros no nos han arrojado

flores cordiales, nihan cantando en nuestro loor las doncellas

más ó menos amas de cría delpaís:

Luis Taboada.

¡kliAJ&tohla.!

cadáveres tan hermosos,
¿verdad? ¡Cómo pasa el tiempo!
—¡Yo á la timba!

—Bien.

—¡Poco á poco,
señor mío!

Y hasta otra.

Acabamos de dejar el tren, y sin quitarnos el polvo del cami-

no cocemos la malhadada pluma para escribir la presente cró-

nica, ó lo que. sea, pidiendo á ustedes perdón por sus muchas

faltas.

Á nosotros nos na recibido laportera, jnuy enfadada, porqne

le habíamos confiado el gato durante nuestra ausencia, y no te-

vimos el cuidado de advertirle que es un animal poco amigo de

las buenas formas: y el caso fué que le ha estropeado un pañue-

lo de seda y un hongo perteneciente al portero consorte.

En fin, que nunca faltan disgustos, y el que tenemos en este

instante no es de los menores.

2

—¡Adiós, amigo! ¡Caramba,
dichosos sean los ojos!
;Qué tal vamos:



—¡Qué disparates!
—¡Los objetos de escritorio
-qae habrá tapado aquel célebre
carriV Jc color ae plomo
que le quitó usté á Rodríguez!...
¡Pobre Rodríguez! Aún lloro
-.le risa cuando me acuerdo

mes de Enero horroroso
que pasó con el chaquet

\u25a0de lana dulce sin forro.
—¡Pues la cosa tiene gracia!
—¿Que si tiene gracia? ¡A chorros!
;Cuántas vueltas da este picaro
mundo de un momento á otro!
Parece un sueño que usté,
\u25a0con esa cara de tonto,
haya sido aquel mancebo
sin vergüenza y revoltoso
-que se enredó con la esposa
del pobre D. Heliodoro,
-ti jefe, para acabar
por empeñárselo todo
en dos días.

No sé lo que ocurrirá,
pero ¿peor que el pasado
será el año teatral?

—Oiga usté

—
Como que iba á decirle

cuatro verdades de á folio.
¡Qué vergüenza! Usté perdone.
—Sí, señor, que le perdono,
pero ha estado usté muy cerca
de ganarse un susto gordo.

T. López Silva. Eduardo de Palacio.

CUERNOS Y PELOTAS
PATTQUS

El Sr. Santas I\íartas (que tiene nombre de estación) lesechará en cara á los zorriliistas que no hacen la revolución,' que
élno hace tampoco, pero lo que es por el Sr. D.Ernesto García
Ladevesse no queda. Este conocido galiparlista, una especie de
torre de Babel bemoviente, no deja día sin sublevación grama-
tical, y últimamente ha llevado" la revolución... de palabra al
extremo de cambiar la fórmula que suele emplearse para despe-
dirse de un amigo en _ una carta. En efecto, en la que dirigía
pocos días ha al Sr. Ginard le decía: «Sabe usted que es siempre
su inolvidable ybuen amigo.—Ernesto García Ladevesse.» -

Eso de llamarse á sí mismo amigo inolvidable no puede ser
más radical. Pero, como siempre hay quien saca las cosas de
quicio, no faltará un Santas Marfcas"ó un Nakens que llegue á
decir: se despide de usted su respetable y simpático amigo,—
Fulano. 0 esto otro: Miestimado servidor y admirador que me
besa lamano, etc., etc., etc.: yal final: sov de usted su ilustreamigo y dueño,—Zutano.

No crea el Sr. Ladevesse que le tengo mala voluntad por seryo un oscurantista yél un hijo de la resolución: no es por eso. Es
porque escribe con grandísimas pretensiones,' con un estilo sa-cadé... de mil diablos, y tratando á los españoles, cuando les
cuenta cosas de París, como si fueran todos batuecós v como siel castellano de nuestros mayores no fuera una lengua" respeta-
ble.El Sr. Ladevesse da demasiada importancia á su misión enla tierra y á las operetas francesas y á los artículos del fundador
del Parnaso.

Por lodemás, á mí no me importa que él se tenga por inolvi-dable yaunque sea imperecedero.
Loque se puede asegurar es que mientras haya Ladevesseshabrá galicismos.

Estos, Fabio ó Fabián, son los caprichos
de la Fortuna loca:
hoy al valiente que trastea bichos
y alpelotari toca
remover la opinión, lograr la fama,
amontonar dinero;
yhasta los ojos de la hermosa dama
se fijan en Irún y el Espartero.

El héroe de los campos de Belona
yace ya en el olvido;
el templo del saber se desmorona
y el del arte ¡qué á menos ha venido!

Los Neker y Bismark están en baja;
callan los Cicerones;
brilla el barbián de monterilla y faja
y se alborota eri circos y frontones.

El telégrafo suda ponderando
competencias de Guerra yLagartijo,
del Califa las frases comentando
y lo que el otro en el banquete dijo.

En temeraria lucha con la muerte
aparece en Madrid un chico nuevo,
y ahí tiene usté á Reverte
llenando el mundo sin salir del huevo.

Jai-Alay madrileño y donostiarra
son plazas donde el pueblo se electriza
y una pelota que Portal agarra
más que el crédito hispano se cotiza.

La bolea de Irán es un portento
que agita el corazón del ganancioso
y al que pierde le bota de su asiento
el tremendo cestazo del coloso.

Tandilero y Muchacho
llevan también el oro hacia el desoacho,
y á público y empresa
el revés de unos yotros interesa.

Aladres que tenéis hijos,
Irunes los haced ó Lagartijos.
Con estoque ó con cesta se coloque
el que quieraponerse aquí las botas;
todo lohan de poder cesta y estoque
en reinado de cuernos ypelotas.

EDUARDO BU3TÍLLO.

PENSAMIENTOS HONDOS

Dice Spencer que es preciso
hacer pueblos de animales;
que venga á Madrid ei hombre,
verá buenos ejemplares.

Pues es claro. Así se habla. Esa es franqueza. ¿Xo ha de estar
en francés chapurrado la traducción española? Pues es francéschapurrado elnombre folletón. Así se deben llamar en adelan-
te esas cosas. Yei mismo Sr.Ladevesse ¿qué ha escrito en todassus correspondencias más que eso, folletones?

Yole propongoque, sin más miramientos ni antiguallas, co-
mience así. por ejemplo, su próximo apelo á las armas:

«El se an á ido el bello tiempo en que quelcos pocos blague-
ros yrestaban á demandar la luna y hacer el botamp yia llu-via, manuteniendo ello sanfalta de" proeceros á la abra...» *Asíhablaban los albañiies y canteros de la mencionada torre deBabel antes de empezar la confusión.

«Nuestro folletón.-*

Los galicismos, que parecen mal en las correspondencias deParís, están como en su casa yhasta dan carácter al estilo... en
los folletines. Folletín sin gaiicismos no tiene gracia.

Por eso_ doy la enhorabuena á un periódico que ha llegado álaperfección en ei galicismo folletinesco. ¿Dónde dirán ustedes*
que empieza el francés de sa folletín? ¿En el título de lanove-
la? ;Xo!¡En el anuncio del folletín! Véase la clase:

¿Cómo tendré yo dinero?
¿Robaré algún vaudevzHe,
ó'el relojá uncaballero?

Ya. que hablo de políglotas, recordaré que Balaguer ha escritodías atrás una trirogia en catalán. Y se la han puesto en músi-ca. Tiene á ser, en su género trilógicoy trigonométrico, otro

¿No ha de entrar en la Academia,
si =e sabe de memoria
doce frases en tres len-^uas?

¿No ha de entrar en la Academia
quien escribe «espeso, extiloz
y caballo conygriega?

ir á las dos de la tarde,
fumar del tabaco de otros,
hablar mal de todo Cristo,
dormirse como un ceporro
yllevarse luego á casa,
-con la mar de desahogo,
dos ó tres ó cuatro resmas
«le papel de barba, pongo
por hurto.

ya estoy hasta el mismo moño
de escucharle á usté esa serie
de animaladas. Los locos
se quedan en su casita
ó se van á un manicomio,
por que sino, están expuestos
á que les salten un ojo.
—¿Pero habla usté seriamente?
—Muy seriamente. Voy como el doctor Garrido

por esas calles de Dios,
diciendo: «Aquí va Fulano,
dicho sea con perdón.»

—¡Demonio!
—Ni yo le he visto á usté nunca,
ni sé qaién es Villalobos,
n. he levantado cadáveres
en la plazuela del Biombo,
ni estoy en Clases pasivas,
ni me hace falta; de modo
que me importan tres cominos
esas historias.

¡Qué suerte qpr tiene
Clarín, sin que' erí

que le quiera bien.
Qae no se r.icuentra ni siquiera un toat<»

¿Qué es lo que se necesita
para ser autor dramático?
Pues cold-creatn y valentía.

-¿Más?

—¡Reconcho!
¿Pero usté no es Paco Andrade?
—No, señor: soy Luis Orozco.
—¡Hijo, pues usté dispense;
le he tomado á usté por otro!
¡Caray, si no me interrumpe
con tiempo, bueno le pongo!

3

El padre, los hijos,
la madre, la prima-
iodos contratados
y todos artistas...
¡Qué felices salen
algunas familias!
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Y lo hizo con su palabra,
como lo hubiera hecho Labra.

Elmodo de construir
lo consultó alpadre Mir.

Quien dice, sin que se empache,
que lohaga todo con hache.

Encarga á Cánovas luego
De los canales de riego.

Y tal regó en la jornada,
que ahora ya no riega nada.

De la tierra echó los peces-
pero éstos vuelven á veces.

Elúltimo de los yones (1)
hizo elhombre y los melones.

Por talmotivo, en el yon,
entre hombre y hombre... melón.

Elsábado por la tarde
descansó... é hizo á Yelarde.

Denso polvo cubriendo á las gentes
que se mueven cn gran confusión,
•*.alumbrando, los rayos ardientes
de I-eo^, ríe á Cristo le vuelve tostón.

En montones ias Cl:.~ de barro,
cn parejas la guardia civil,
v viajeros que llegan en carro
v en coche y en burro y en ferrocarril.

Señoritas muy cursis vestidas
de encarnado, de verde y de azul,
con mitones y mangas perdidas
v flores cordiales y adornos de tul.

Vendedores de pitos, carretes,.

sacacorchos, papel de fumar,
castañuelas, pistolas, corchetes,
rosarios ypipas de espuma de mar.

Caramelos, almendras y pastas
rebozadas en polvo sutil,
y melones en grandes banastas
y enmedio el alcalde con un alguacil.

Milmendigos pidiendo á la gente
qae pulula de aquí para allá,
muchos puestos de vino, aguardiente
y horchata de chufas recién ordeña.

Borracheras, picantes canciones,

de guitarras constante rumor,
puñaladas, insultos, prisiones,
desdenes, requiebros y escenas de amor.

Acampados allá en las afueras
los ganados vacuno y mular,
y gitanas de airosas caderas
y candidos primos que van á comprar.

Una hurí que amamanta serpientes,
un enano que baila en latín,
un caimán con seis filas de dientes
yun moro manchego que come serrín.

Mimorena, que pide regalos,
y mi bolsa, que asperges está.
Aquí tienes (en versos muy malos)

descrita la feria de Villatemplá.

Juan Pérez ZCñ-íga.Quien, con instintos perversos,
deshizo elmundo en seis versos.

Y por ahí adelante.
EL GATO Y YO

Clarín .
¿Que si se debe retirar Lagartijo?
"Pero ¿por qué? ¿Por el manifiesto de Santas Martas?
Bueno," ysi se retira, ¿qué? ¿Quién vaá matar? ¿^atens?

DE DEDUCCIÓN EN DEDUCCIÓN.

¡Oh, cómo pierden el tiempo
todos los hombres formales
que, mirando al cielo, quieren
comprender lo inescrutable!
Hipótesis atrevidas,
estudios serios y graves...
todo es ilusión. ¡No hay nada
cimentado en firme base!
La pluralidad de mundos,
los conciertos siderales,
ias vibraciones del éter,
las atmósferas variables,
las leyes fijas y eternas
<ie la materia radiante,
soles, planetas... ¡valiente
colección de vaciedades!
¡Qué mundos ni qué ocho cuartos!
Átomos que forman parte
de la urdimbre del tejido
de un organismo gigante.
Tal vez glóbulos qae corren .
por un fluido impalpable
dentro de vasos inmensos,
llevando fuerzas vitales
á los profundos rincones
de unas células muy grandes.
¿No es posible? ¡Quién lo duda!

V si es posible, ¿quién sabe
si el ser que vive con estos

elementos colosales
no habita á su vez un globo
con muchos más de su clase?
Globo que, si bien se mira,
pudiera ser, por su parte,
de otros líquidos 6 células
átomo insignificante...
y así sucesivamente
hasta que la escala acabe.
¿No es verosímil? ¡No es sólo
verosímil, sino fácil!

Almenos, de esta manera
me lo ha dicho un habitante
en el hemisferio norte
de un glóbulo de mi sangre,
que apareció en una gota
entre miles de millares,
por haber yo cometido
la torpeza de pincharme.

Pensándolo bien, resulta
que nuestro planeta casi

es un granito de arena
en el fondo de los mares.
¡Menos aún!... ¿Y nosotros?
¡Nosotros no somos nadie!

á él le rascan en el lomo,
que es para él una delicia...

A mi primita—el primor
de las primitas de España—
le tiene el gato furor;
yo la quiero, y él le araña.

Pues mi prima no escatima
el besarle con exceso,
y á mí no me da miprima
¡nipor carambola un beso!

Mihermana, tan campechana,
dice que yo soy un zote,
y esa mismísima hermana
le riza al gato el bigote.

Una doncella sin par,
de cuerpo gracioso y fino,
es la encargada de entrar
el desayuno al minino.

V á mí me entra mi bebida,
que es, con perdón, aguardiente
otra doncella... nacida
el milochocientos veinte.

Un día el gato comió
los garbanzos con disgusto
y con repugnancia (yo
le alabé entonces el gusto};

y como era consiguiente,
por no disgustar al gato,
en la comida siguiente
tuvo el minino otro plato.

A mí, que tengo el cocido
por la cosa más rastrera
y á gusto no lo he comido
ni una sola vez siquiera,-

Hay en mi casa un minino
de pura raza de Angola,
que es el"animal más fino
de todos los de su cola.

Con su pelo tan brillante
y agilidad sorprendente,
ha ccnseguido el tunante
tan prodigioso ascendente,

que sus divinas gatadas,
como dijo doña Emilia (i),
profundamente marcadas
se notan en mi familia.

Y en la mesa, ya se sabe,
lo mejor de cada plato,
la pechuguita del ave,
para el colmillo del gato.

Y á mí se me tasa el vino
y el tabaco y el dinero,
y al gato... ¡para el minino
no hay en mi casa rasero!

Es ya tonta y desmedida
la debilidad casera;
lleva el morrongo una vida
¡que para mí 1?. quisiera!

En invierno y en verano
para el gato igual historia;

siempre gordo, siempre sano
v á las puertas de la gloria.

Yo,ñaco como un cirial
y á las puertas del infierno;

también mi historia es igual
en verano y en invierno.

Yo no veo niun asomo
ni un intento de caricia;

hay hombres, pero bastantes,

que en los villorrios más chico-i
¡se pirran por ser alcaldes'

Sinesio Delgad».

Lapequenez más... pequeña
que es posible imaginarse.

Pues á pesar de todo esto

himno de Jove yHevia, sin más diferencia que ia que va de un
tsministro á un exsubsecretario. Es la misma prosa en verso

con diferentes collares. Lamateixa, como dice Balaguer doscien-
tas veces. Habla el exministro académico de ios sentimientos del
corazón, yyo

LA FERIA DE VILLATEMPLÁaunque entiendo poco griego.
en mis gregüescos he hallado.

Á SINESIO DELGADOcomo dijo elclásico, que en catalán y en todos los_ idiomas, ó el
corazón no tiene sentimientos, ó no nay ~*s sentimientos que
los suvos.

En fin, esa trilogía bastaría para quitarle á Balaguer i.o= _e-

rechos pasivos si hubiera justicia en el mundo.
**'

'<"\u25a0

Sin andarse en harmonías,
Dios hizo elmundo en seis días.

6

De quien no se habla esta temporada es de Camila. Pero yo
creo que está escribiendo un poema en aleluyas titulado La Crea-
ción. Yes más, según mis noticias, el poema, que tiene por obje-
to, como el último librodel P. Zeferino, conciliar la ciencia con
la Biblia, comienza así:



dejábame ciego

con sólo mirar:
en su cuerpo noté ondulaciones

que ardientes pasiones
consiguen formar.

Y en su andar mcnudito tenía
la dulce alegría
de un chic seductor,

qae hizo en mí germinar esa cosa

tan grata y sabrosa
que llaman amor.

Admirando la sí'üide bella
marchaba tras ella,
pensando yo así:

¿Cuan felizesta chica me hiciera
si amante me diera

amores el sí!*
Mas de pronto cambiaba la cosa:
'

la joven hermosa
paró en un portal,

v volviendo su cara hechicera,

me echó... ¡laprimera
mirada ideal!

Y yo entonces, febrily exaltado,

le dije, impulsado
por loca pasión...

-;Sabe usted si hay aquí un mqu.üno

llamado don Lino
Guzmán y León?

J. CONTRERAS INFANTE.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

d0"d°¡) M P.-Valencia.-Se publicará, cortando an poco, porque sr

O^V^^SfiStS"^ del todo; pero lo malo es que e,

nad'a de particular, y hay que decir algo, aunque se,

versos malos, ff^.^fDios
,.qaí daa0 le ha hecho a asted la or-

topa«apJara cebarse en 'ella con tal alevosía y cnsañata.ento:

C«,t.-a-^.-Se aprovechan algunos
coincUencia de iniciales,

Sr.D.E.M.-Totana-l?or fae-a ;; aa
Campoatnor, yde las

,v Nev Yo,,, valo sabrán nstedes, va ¿celebrarse

-
\u25a0—*

pa a centenario del^escnbrirmcnto de\u25a0 Amer.^ fetejo3 «traordina-

-.otrsKrfrtln^-elonVe'nn btano por en coro de ,,,
voces... . nescaban, ya sé yo á quién encarga-

Si los yankees supieran Lo que se pesca

ríanlos cantables. \u25a0

;A Tove v Ilevia. -•$*-

—¡Guardia! corra á detener

á ese que va perdía acera.
Perú :oor qué:

forma es correcta. tiempo en que todos los poetas no

T ?̂B°c^lÍT el;ba"PDesde q
entonces se ha pasad

veles parodiaron a Becquer Basi* \u25a0

el género yno¡PJg-JgJ ~£ «¿t* Y tenga usted cuidado d
Sr. D. J. C.—Madría. m

-
e.adiÓ5 romance!

n0 aconsonantar dos v g¿ qoe aparece en
fykuon*—¡Vamos! gracias ara

horizonte un guasón con gracia.
honores de la publicació

V- G"J^SZfjZt*S Hace uno juicios erróneos,

esos cantaresr P,e;-^^^ ŷ gta también.

|r-n £ *_ívadrid.-Muy bonita. Se publicará.
Sr. D.r.a. ¡Mam* . fi5ó>la ó anona.
v y ü.—Lo aue yo no veo es qae e=o «f««
Sr D. L. Z.-Madrid.-«Perdon=, madre del alma

*
á tu hijo vily ñero
por la mancha inferida
en un momento tan ciego.»

olas de ciego, oero jamás comiéndose las aüan

*°£D.F. o.-Vaienda.-El asunto no está bien desarrollado, ni

—¡Friolera!
Porque sigue á una mujer.

Me quiere usté dar la lata,

ú se auiere divertir:
_

_Xo;-si es aue he oído decir
nneelouelaViguelamata.

OjEDA.ALBERTO DE.

CaLe ce MD«*ao* -•—• -",J Baeno que

También nosotros hemos recibido el &cx-mc>.

gQae con qué se come eso?
<e come y sabe á ¿loria. Por sesenta -t-L.:.:----

MADRID COLGCO

,
ano ana eajita elefante ¡-¿-¿¿^££££2**

an frasco de vino superior, un paneuho de Ven-joo

Chile!

-a pasada llegó sin novedad y á

me marean con la guasa
iel «puchero es loprimero-
el arreglo de una casas—

v tragúese usté el puchero!' En°tm, ¡á qué proseguir
a el empeño de contar
los dos modos de vivir
sería nunca acabar!

La verdad, lo vergonzoso,

io indudable, el se acabó

es que el gato es más dichoso, ANTONIO MONTALBÁN.

-pero mucho más que yo!

Y por todo lo contado
v alguno que otro dc-liz,

tengo hace tiempo mentado
al morrongo r.'- \u25a0- BOXJZ.

Yno será maravilla
qne cualquier día se halle
una gatuna tortilla
en las losas de la calle

de la coronada villa.

*CBI§ Ŝ [

¡MALDITO CARÁCTER!

La «aaana antena se c*n»¡6 »Correo, ,1 paqaete de XABHU

CÓMICO destinado ájátiva.
Pero, gracias á Dios, el de la

Que se va á amarrar de un momento á otro el cable destinado a poner-

n:« en comunicación con Marrue:.'-=•

gS5h£?S3U- no permiten que se pongan los postes.

Que el sultán va á hacer que lopermitan.

Que va no va á hacer nada el sultán.

Que 'estamos preparando unas reclamaciones.

Que no.
k«»Ua de aceite V empezaron las ope-

Que ayer estaba el mar como una b~i=a üe aceite 3 c« F

raciones. suspender los trabajos
Que se alborotó de pronto ei mai y Iíudo qne =^F

Y así llevamos ocho meses y medio. «¿«hamos'

Si se hubiera tardado tanto en hacerd mundo, {aviados estábamos.

-Viaiando en ferrocarril es muy conveniente sentarse de espaldas é. la

máq^n?yl-las piernas extendidas hacia la coU del JW^S «

caso de cheque, la violencia del golpe es menor. Yo he Majado muc y

nunca me ha ocurrido el más pequeño accidente.

—Y ;ha chocado usted muchas veces? .
-Xo señor; nunca. ¡Ya ve usted si es útilel procedimiento:

opereta iJ/ws //*#««, en ia cua» »s viaiando por Suiza

ÍSfvactn líb^&o,:hombre, niqae estuvimos en «Congo-,

US, coleceiaa de poesías de D Confio de Castro pencas y es.

espadoTon gran á?Lo en ei Teatro del Kvoli, donde s.gae represen-

¡tándose.

7

Yo la vipor la plaza d e Oriente
cruzar diligente,
y absorto quedé

contemplando tu extraña hermosura,

su débil cintura,
su cuerpo y su pie.

De sus ojos rasgados, el fuego



TIBSO, MAYOB,73QlixENtt; Befaste, irpí

—Mientras yo viva en Wküda%
aquí es donde comeré^porgue, hijo, jno sabe usté
le bi$& se come aquif

LA CANCIÓN DE LA LOLA

—¿Qaé diránustedes
sus ,es loque ha in^enüao
élsyu&iasüsnto
ei año pasao?
Que todo cristiane
qae viva en Madrid,
venga los perfumes
4 comprar aquí (1).

m W j

En el sermón anoche
nos dijoeleur*

que tengamos muy limpia
la dentadura,

yya es cosa sabida
del Ebro alLérez

que no hay mejor dentista
que Tirso Pérez.

DEPÓSITO GENERAL
CALLE MAYOR, IS Y 20

HA OBTENIDO

EN £% EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca.

Pp-S £¡C^X,&C~>06CT3í> í

U (MANÍA COLONIAL
• 'PEÍfcLA RÚSTICA BBLBETIBO *<ftj^

gE£-TAU»AET.— Frsnts á ía asíataa da Espariere-.. j^C"^ •

Gran Parque para comer al aire libre.Salón \JmB£&-. r¡. Qpsra banquetes y bodas. Gabinetes independien-
fes.para familias. Almuerzos desde 4 pesetas *|¿/j'
3- comidas desde o pesetas- en adelante. Se re- \0^z) '\
ciñen encargos para dentro yfuera delEstable- f|¡|f 3

—
eimiento.

'
\u25a0 t\4%§s4$fá¡#'

—¿A qué no sabe usted por qué
siento yo ser calvo? ¡Porque no
puedo cortarme el pelo en casa
de TOMAS,Alcalá,40.

MADRID CÓMICO, ,
SS3SÓSICQ £2K¿£¿£, LifSSáSlS; FBSTIVO á n»tr§S3Á30

SUCURSAL
MONTERA, 8, MADRID

J5tí5}>AC]E!r); D0B2 i. CCAXBQrr-Ti- i tJO& ~día.s ns

Provincias»—Semestre, 4,50 pesetas; año, S«.
JSactr&sjer© yUltrama?.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten per meaos de seis meses yen el

«Airauíero por menos de un año.
Paígo adelantado, en libranzas del Siró mutuo, letras de fácil

«obro ó sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

M^ñ^iü «. —Trimestre
&Sb. S.

2;50 psset&s; semestre, £,50,

PESOIOS be susaiiaiói

C0L&C1OHES DE MADRID CÓMICO
Cada año, á contar desde 1883, se forma un magnífico tomo,

que se vende álos precios siguientes:
Sin encuadernar. —A los suscritores. 8 pesetas.—A los no

suscritores. 10 pesetas. =Ewiuad¿rnádo en tela.—A los suscri-
tores, 10 pesetas.—A los no suscritores, 12,50.

PB1CI0S DE TEKT1
Unnúmero corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50»
A corresponsales yvendedores, 10 céntimos número.

Tsléícno huid, 2=160.
BSB4C&& V ADaSKI372A5léfc Feriara!», é, priaers issuierái.

ESPAÑA CÓMICA
ALBUHDE ÓO CARTULINAS que contienen las crónicas

ilustradas de todas las provincias de España. Edición de lujo»
elegantemente encuadernada.

amM rPrecio: m PESETAS
uc-£ p^diác? s© sirven, bajo certificado, á vuelta de correo-

í¿i. Madrrd Cárnico, íeséi teL Yeííe, 2$.

í í
~

sí&>

MADRID CÓMICO

ib
AtP

í-

Los gomosos vergonzantes dibujos variados,

qno no usan bastón de GBAS, ffl cuchos subidos,
ni son guapos, ni elegantes,

'
ae cuellos najados-,

nichichas ni limónos. Martínez. San Sebastián, 2.

¡Virgen santa! ¡Sime viera
!mi novia, la de Logroño,
¡con este traje de otoño
'de la casa de PESQUERA!' Magdalena, 20.

Dijouna estrella á nn lucero:—Para luces deslumbrantes
las luces de los brillantes

'
que vende SORIA el joyero.

Magdalena, 18.


